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Los que tuvimos la suerte de estudiar en el Instituto Moisés 
Broggi nuestra educación general básica y, posteriormente, 
el bachillerato, nunca hubiéramos llegado a imaginar que 
esta escuela polivalente del barrio del Guinardó de Barcelo-
na fuera capaz de acoger la especialidad que más tarde nos 
ha dado la posibilidad de realizarnos como profesionales. 

A pesar de que esta implementación seguramente se ges-
tó desde los despachos de instancias superiores, su viabili-
dad en la práctica siempre se relaciona con nombres propios 
que merecen una mención especial. Son equipos o personas 
que acogen el proyecto, creen en él, lo desarrollan generan-
do sinergias y, finalmente, le dan ese toque personal para 
hacerlo crecer. 

Un ejemplo de este liderazgo es María José Yáñez (Pepa, 
para nosotros), que levantó materialmente el Ciclo Formativo 
de Grado Superior en Imagen para el Diagnóstico y Medici-
na Nuclear en el instituto. Sus compañeros de ciclo llegaron 
después y todavía hoy se preguntan cómo fue capaz de lle-
varles de la mano con todo en contra, gracias a sus ganas de 
aprender y su entusiasmo por la radiología. Con sus buenas 
maneras, y trabajando siempre con especialistas, ha mante-
nido y mejorado el proyecto, generando en este instituto una 
especialidad sanitaria referencia del sector. Promocionando 
múltiples eventos formativos, facilitando la asistencia a con-
gresos, participando en pasantías en hospitales, redactando 
artículos en la web, ofreciendo seminarios y visitas, Pepa ha 
construido un equipo con la motivación necesaria para sobre-
vivir a la avalancha de centros que abrían sin parar.

Ella no se conformó en poner toda la entrega y dedicación 
que se le puede dar a un puesto de trabajo, fue más allá en 
el cuidado de sus alumnos/as y compañeros/as docentes; 
una luchadora incansable empeñada en que nadie finalizara 
el ciclo sin poder experimentar qué se siente ejerciendo de 
técnico y en primera línea. La dedicación en horas y preo-

cupaciones no siempre está compensada, sin embargo. Pepa 
nunca ha escatimado energías, porque es de esa clase de 
personas especiales que mira siempre unos pasos más allá.

Muchos de nosotros hemos coincidido con ella en algún 
que otro acto formativo y nos ha sorprendido siempre la hu-
mildad con que asume que aquellos isótopos innombrables 
son un descubrimiento apasionante, que aquellos gradientes 
ruidosos generan unas imágenes impensables y que la ra-
diología convencional no resulta tan simple en presencia de 
contraste. De la mano de sus estudiantes y sus compañeros/
as, se abastece de ponentes de las especialidades más no-
vedosas para llevarlos discretamente a su museo científico. 

Y es en las distancias cortas donde su carisma te captura, 
mientras te propone un taller o un monográfico. Te escucha, 
te acompaña por los pasillos del Broggi, te explica lo que 
sus estudiantes esperan de ti. La devoción por la enseñanza 
trasciende a sus palabras y sus gestos; buscando siempre lo 
mejor para la audiencia, organiza, distribuye y planifica con 
detalle, siempre con la sonrisa. 

Implacable con su objetivo y probablemente demasiado 
tolerante con su desgaste, dedica cada segundo de su tiem-
po en que nada quede al azar. Cuando por fin te libera al 
escenario, permanece entre su gente (los/las alumnos/as, 
porque siempre se ha considerado una más en su afán por 
aprender), atenta y vigilante para conseguir el impacto pe-
dagógico esperado.

Conocedora como nadie de las dificultades de nuestra 
profesión, lidera estrategias y soluciones para que quien se 
gradúe en la escuela quede contagiado/a de su entusiasmo 
de por vida.

Bióloga siempre, técnica de adopción, luchadora incansa-
ble para la excelencia profesional, afronta esta nueva etapa 
mirándole a la cara al futuro, consciente del riesgo que con-
lleva implicarse al máximo con la espada de Damocles. A pe-
sar de todo, nunca ha dejado de perseguir su sueño, que es 
el de todos: seguir el camino de las buenas prácticas clínicas 
a las personas, gracias al inmenso amor por la enseñanza, 
especialmente de la imagen médica.
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